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TEMA II: LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: AL-ANDALUS.

2.1 – La península ibérica en la edad media: la conquista musulmana y los pueblos invasores.

A partir de la invasión musulmana del año 711, gran parte de la Hispania visigoda quedó bajo el dominio del Islam, los musulmanes pasaron por el estrecho de Gibraltar y los ejércitos, aunque dirigidos por árabes (el moro Muza) estaban formados mayoritariamente por bereberes que son un grupo étnico islamizado del norte de África. La conquista fue relativamente breve (711-715) ya que, en principio, solo pretendían establecerse en guarniciones militares situadas en puntos estratégicos. Además llegaron a acuerdos con la población local por los que respetaban su autogobierno y su religión a cambio de un impuesto. Los musulmanes vieron detenido su avance en el 732 en la batalla de Poitiers donde los frenaron los Francos, así que los Pirineos se conviertieron en la frontera natural.

Hasta 756 el poder fue ejercido por un Walí dependiente del Califato de Damasco. En estos años se adoptaron las siguientes medidas:

1) División del territorio en Coras (provincias).

2) Reparto de tierras a los guerreros.

3) Establecimiento de la capital de Al-Andalus en Córdoba.

4) Abandono de las tierras de la meseta y de las montañas del norte.

5) En el 750 los Omeyas fueron sustituidos por los Abasíes tras una guerra civil. Estos trasladaron la capital de Damasco a Bagdad y asesinaron a todos los Omeyas que encontraron. Uno de los pocos Omeya que consiguió sobrevivir se trasladó a Al-Andalus y se proclamó Emir independiente en el 756 con el nombre de Abd-al-Rahman I.

2.2 – La península ibérica en la edad media: El emirato y el califato de Córdoba.

Abd-al-Rahman I tuvo que luchar contra el antiguo gobernador (Yusuf), contra las tropas enviadas por los Abasíes y con los núcleos de oposición internos formados por Bereberes y Cristianos.

Entre sus sucesores destacan Al-Hakam I (796-822) y Abd-al-Rahman II (que gobernó entre el 822 y el 852) ambos mejoraron la recaudación de impuestos y la emisión de moneda. A partir del 879 se puso en evidencia la crisis del poder central y hubo revueltas continuas. Estas rebeliones tenían carácter urbano y a ellas se incorporaron nuevos grupos como los Muladíes (hispano-visigodos convertidos al Islam) y los Mozárabes (Cristianos residentes en territorios islámicos). Para hacer frente a estos conflictos, los emires fortalecieron el poder militar creando un ejército de mercenarios generalmente esclavos convertidos luego en libertos. Estos soldados realizaban aceifas (expediciones de saqueo) en los territorios Cristianos para obtener el botín.

En medio de esta inestabilidad Abd-al-Rahman III se proclamó Califa en el 929, lo que significaba que pasaba a ser líder político y religioso. Acabó con las revueltas e impuso la hegemonía de Al-Andalus sobre la península, ya que los reinos cristianos se convirtieron en tributarios del Califato. Así mismo fomentó un renacimiento artístico y cultural y se apoderó de Ceuta, Tánger y Melilla para controlar lo que hoy es Marruecos. Tras la muerte del sucesor de Abd-al-Rahman III: Al-Hakam II, los Calidas detentaron el poder de forma simbólica. Aprovechando la minoría de edad del Califa, se hizo con el poder Al-Mansur (o Almanzor). Él y sus hijos fueron los auténticos gobernantes entre el 976 y el 1009, gobernando mediante una dictadura militar. En 1009 estalló una revolución en Córdoba en la que fueron asesinados los descendientes de Almanzor. Se sucedieron los desórdenes hasta que en 1031 una asamblea de notables proclamó el fin del Califato.

2.3 – La crisis del S.XI. Los Reinos de Taifas.

En 1031 se inició la etapa de los Reinos de Taifas, que se caracterizaron en un primer momento por su debilidad militar y por su inestabilidad política. Tuvieron que pagar parias a los reinos cristianos que acabaron conquistando algunas de estas Taifas como la de Toledo, en 1085. En este proceso el rey de la Taifa de Sevilla, Al-Mutamiz solicitó ayuda a los Almorávides, un pueblo bereber que había constituido un imperio en el norte de África. Penetraron en la península y conquistaron todas las Taifas entre 1090 y 1110 imponiendo un Islam riguroso y ortodoxo (muy duro y con mala fama). Practicaban la Yihad y la fiscalidad primitiva islámica (10% para el Islam).

Fueron atacados en el norte de África por los Almohades que era otro movimiento religioso bereber aún más ortodoxo e intransigente.

Los Almohades conquistaron las taifas peninsulares entre 1146 y 1172 y situaron la capital en Sevilla. Los Almohades no pudieron frenar el empuje de los cristianos que los derrotaron en la “Batalla de las Navas de Tolosa” (1212) acabando con el Califato Almohade.

Otro pueblo norteafricano, los Benimerines (también bereberes) intentaron el asalto a la península, pero fueron derrotados en la “Batalla del río salado” en 1340.

El único estado heredero de Al-Andalus que perduró en la península fue el estado Nazarí de Granada (hasta 1492).

Los Nazaríes utilizaron la diplomacia frente a Castilla al tiempo que apoyaban a sus enemigos e intentaban sacar provecho de sus debilidades. El matrimonio de los Reyes Católicos fue el principio de su fin. En 1482 Castilla comenzó una campaña militar que acabó con la entrega de Granada a los reyes por Boabdil el 2 de Enero de 1492 (entrega pacifica, sin lucha).

2.4 – No entra en el exámen.

2.5 – Al-Andalus: La organización económica y social.

La economía de Al-Andalus se basó en la agricultura, pero los musulmanes aportaron innovaciones técnicas, que la convirtieron en la sociedad más avanzada del Siglo XI. Estas novedades fueron:

1) Intensificación y expansión del regadío. Introdujeron las norias y ampliaron la red de acequias. Esto llevó a la ampliación de las superficies cultivadas y al aumento de la producción y de la densidad de población en los valles de los ríos.

2) Introducción de nuevos cultivos: Arroz, albaricoque. Granada, limón, naranja, pomelo, zanahoria, berenjena, alcachofa, caña de azúcar, azafrán, morera y algodón.

3) Intensificaron la producción olivarera.

4) En la ganadería destaca la cría de ganado ovino que solía ser transumante.

5) La explotación minera se centró en hierro, cobre y mercurio. También hubo un floreciente comercio de sal.

6) Los productos artesanales eran cerámica, trabajos en maderas, marfil, vidrio, metales, lana, seda, algodón bordado, repujados de cuero, alfombras, papel y pergamino.

7) Gran comercio de esclavos que eran germanos o eslavos (los cristianos tenían prohibida la compra y venta debido a su religión).

8) Las ciudades eran importantes centros de comercio agropecuario y artesanal. La ciudad musulmana tenía una estructura laberíntica con una parte central amurallada denominada medina. Allí se encontraban los grandes edificios administrativos religiosos (mezquita) y comerciales (zoco). Alrededor se situaban los arrabales con barrios ocupados por gentes de la misma religión o el mismo oficio y a extramuros se situaban los cementerios y se celebraban las ferias.

La sociedad andalusí  durante el Califato presenta las siguientes peculiaridades:

1) La población se situaba entre cinco millones y medio y siete millones de habitantes. Córdoba llegó a tener cien mil habitantes.

2) La sociedad era muy heterogénea en cuanto a etnias, religiones y riquezas. Había grandes diferencias entre los conquistadores, los muladíes y los mozárabes. También tuvo gran importancia numérica la comunidad judía.

3) En la cúspide de la sociedad estaba el Califa y la aristocracia árabe, que eran grandes terratenientes y ocupan cargos destacados y lucrativos. Estaban seguidos de una pequeña clase media en y en la base se situaban los campesinos y los artesanos. Por último, los esclavos, que no tenían derechos.

2.6 – Al-Andalus. El pensamiento y las letras.

El grado de refinamiento y civilización que alcanzó Al-Andalus era muy superior al de los reinos cristianos contemporáneos.

En la Córdoba del Siglo X, los Califas rivalizaban en la construcción de obras públicas y en el mecenazgo de numerosos artistas.

La literatura y la poesía se escribían en árabe clásico que era la lengua de las clases superiores. Los mozárabes usaban una lengua romance no escrita, y los que escribían lo hacían en latín. Entre los poetas destaca Al-Gazal, en cuyos versos se refleja la vida bohemia y libertina del momento.

El desarrollo de la ciencia fue extraordinario, ya que os Emires y Califas alentaron la traducción de obras de la antigüedad evitando así su pérdida. Muchas de estas obras se tradujeron luego al latín gracias a la escuela de traductores de Toledo y a la del monasterio de Ripio. Durante el reinado de Abd-al-Rahman II se difundieron las matemáticas hindúes de la mano de Al-Huarizmi. Los médicos llegaron a realizar cesáreas y operaciones de cataratas y enseñaban a sus alumnos en hospitales de la época.

1

